
 

              

La situación de los profesionales ante la obligación del Posnet 

Mediante el dictado de la Ley 27.253 se estableció la obligación de 

aceptación de tarjetas de débito (Posnet), por parte de los contribuyentes 

que realicen en forma habitual la venta de cosas muebles para consumo 

final, presten servicios de consumo masivo, realicen obras o efectúen 

locaciones de cosas muebles. Por su parte, la AFIP ha reglamentado dicha 

disposición legal mediante la Resolución General 3997 (B.O. 23/02/2017), la cual incluyó 

a los servicios profesionales en esa obligación. 

Sin embargo, consideramos que los servicios prestados por los profesionales en Ciencias 

Económicas no son de carácter masivo. 

 

 

 

En efecto, la Real Academia Española define al “consumo” como acción y efecto de 

consumir, acción que significa, a su vez, utilizar comestibles u otros bienes para satisfacer 

necesidades o deseos. Por su parte, define al término “masivo”, como “perteneciente o 

relativo a las masas humanas, o hecho por ellas”, “se aplica a gran cantidad”. En cuanto al 

vocablo “masa” se define como “gran conjunto de gente que por su número puede influir 

en la marcha de los acontecimientos”. 

De lo expuesto se desprende que “consumo masivo” se refiere a los productos o servicios 

de alta demanda, que son requeridos y utilizados abundantemente por la sociedad y que 

son ofrecidos de manera homogénea, indiferenciada e indiscriminada, en gran cantidad, 

perdiéndose la individualidad en función de la masa (ej. alimentos, transporte, 

automóviles, música, mobiliarios, indumentaria, telefonía, energía, esparcimiento, 

espectáculos, higiene, comunicaciones, turísticos, etc.). 

Es por ello que los servicios de consumo masivo son estandarizados, podría decirse a la 

manera de un producto industrializado, es decir, son prestados de la misma forma a 

todos los consumidores, utilizándose los mismos pasos y procedimientos, permitiendo 



poca o ninguna variación en las especificaciones del servicio o de los proceso. 

Por lo expuesto, consideramos que los servicios profesionales prestados por nuestra 

matricula no pueden ser calificados como de “consumo masivo” puesto que los mismos 

son servicios personales e individuales debiendo ser analizados con las particularidades 

de cada caso en un todo de acuerdo con lo dispuesto por nuestro Código de Ética 

Profesional aprobado por nuestro Consejo por Resolución 355/80 -y sus modificaciones- 

y, por lo tanto, en nuestra opinión, quedaría fuera de la norma. 

  

 


